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PALABRAS PREVIAS

En esta Primera Parte del Sermón de la
Montaña nos ocuparemos de las enseñanzas
de Jesús, quien, con toda su autoridad, anun-
cia que quiere presentar una novedad con res-
pecto a la doctrina de la Antigua Alianza.

En Jesús se cumplen definitivamente las
promesas del Padre celestial, llevando a la
práctica no un cambio, sino una transformación
en la manera de vivir la voluntad de Dios. Jesús
es ya el inicio del „cielo nuevo y de la tie rra
nueva‰ (Apoc 21, 1) donde se manifestará ple-
namente la gloria de Dios entre los hombres.

Esta Primera Parte se referirá a la nove-
dad que aporta el espíritu de Cristo a las rela-
ciones humanas. Después de dos enunciados
ge nerales, se mencionan las nuevas exigen-
cias que Jesús propone para sus seguidores.
Estas novedades son fruto del Espíritu que he -
mos recibido y del ideal de unidad, fraterni-
dad y santidad que Cristo nos propone.

Lo interesante de esta Primera Parte es
que Jesús va a contraponer la doctrina tradi-
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cional, nacida de la Antigua Alianza, a la
nueva manera de vivir que nos exige la Nue -
va Alianza que él nos propone, sin contrade-
cir la Antigua, pero llevándola a una mayor
profundidad.

Veremos cómo el „hombre viejo‰, some-
tido al pecado y encerrado en su propio „yo‰
que lo aísla y lo hace esclavo de su amor pro-
pio, es exigido a vivir como el „hombre nue -
vo‰ que nace de la comunión con Cristo resu-
citado, y que tiene como horizonte de vida el
„nosotros eclesial‰ que lo hará abierto y mise-
ricordioso.

A modo de presentación, les adelanta-
mos cada uno de los capítulos de esta Primera
Parte:

1) Sal de la tierra y luz del mundo.
Contiene una revelación: los cristianos son ilu-
minados por la luz de Dios, que brinda una
orientación nueva a sus vidas al señalar que
los seguidores de Cristo no pueden apropiar-
se de esa luz, sino que deben reflejarla a to -
dos los hombres a través de sus buenas obras,
a fin de que alaben la bondad del Padre ce -
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lestial. Ser cristiano no es ser un „iluminado‰
a la manera que el mundo lo expresa: como
alguien privilegiado que llega a ver lo que los
otros no pueden percibir. Ser iluminado por la
luz de Dios es un regalo que él nos hace a to -
dos los cristianos participándonos de su sabi-
duría y de su amor, para que seamos instru-
mentos de un anuncio que llena de ale gría a
los hombres y transforma sus vidas.

2) El cumplimiento de la Ley. Jesús nos
adelanta que es el Espíritu Santo quien nos for-
talece en el amor para buscar la unidad y la
felicidad de todos los hombres. 

3) El homicidio. Jesús nos exige buscar
el bien de los demás a través del respeto y del
fortalecimiento de su dignidad. No sólo debe-
mos respetar la vida física, sino también la vi -
da espiritual y moral de cada uno. Así nos ha -
ce patente que el amor busca su fuerza en la
comunión con todos los hombres.

4) El adulterio. Jesús nos presenta el
ideal de ser fieles a nosotros mismos y a quie-
nes hemos prometido amar hasta la muerte.
Esa fidelidad hace superar el „yo‰ y sus dese-
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os carnales para fortalecer el „nosotros‰ en un
amor fiel, casto, responsable y fecundo.

5) El divorcio. Cristo eleva el matrimonio
a la dignidad de un sacramento. El amor
humano acepta ser signo vivo de la unidad y
de la fidelidad de Cristo con la Iglesia. El
amor de Cristo une a los esposos hasta la
muer te para que sean signo de esa entrega to -
tal y absoluta que se realizó en Cristo para
for mar la Familia de Dios. Otra vez el „yo‰
superado por el „nosotros‰ para siempre.

6) El juramento. Al suprimir el juramento
y exigirnos que nuestra fidelidad sea la
garantía de la verdad, Cristo nos está posibi-
litando vivir fraternalmente, con la seguridad
de no engañarnos. El mentiroso es egoísta; el
sincero vive unido a Dios a través de la ver-
dad que respeta en el trato con sus hermanos.
Cristo sigue insistiendo que no hay que vivir
pa ra sí (para satisfacer el „yo‰), sino para
crear comunión entre los hombres (nuevamen-
te el „nosotros‰ como ideal de vida).

7) La venganza. Al superar este senti-
miento por medio de la mansedumbre y la hu -
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mildad, Cristo pone las bases para una vida
verdaderamente fraternal y compartida. El or -
gullo y el amor propio deben morir para ha -
cer resucitar la unidad fundada en el amor.

8) El amor a los enemigos y el perdón.
Jesús nos muestra, por último, que la miseri-
cordia de Dios permite el perdón de verdad.
La gran victoria de la misericordia es que
ven ce el odio, el desprecio, la venganza y el
re sentimiento, todos ellos sentimientos indivi-
duales y estériles que provienen de un „yo‰
oprimido y que nos distancian de nuestros
hermanos. La misericordia siembra la uni-
dad y la amistad entre todos los hombres pa -
ra cosechar la paz (es el triunfo del „noso-
tros‰ que expresa un amor abierto, libre y
ordenado).

Para confirmar todo lo dicho, hemos
ele gido dos textos de san Pablo (entre otros
muy numerosos) que nos muestran como en
una pintura la obra que Cristo vino a realizar
en nosotros y que, a modo de adelanto, con-
signé en esta primera parte del Sermón de la
Montaña. Vale la pena leerlos con detención.
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El primero nos dice: „Yo rezo al Dios de
la constancia y el consuelo para que les dé a
ustedes la gracia de sentir y gustar las mismas
cosas, unos con respecto a otros, de acuerdo
con el ejemplo que nos dio Cristo Jesús, a fin de
que con un solo corazón y una sola voz glorifi-
quen a Dios, el Padre de nuestro Señor
Jesucristo‰ (Rom 15, 5).

Si este primer texto nos alienta a buscar
la unidad entre todos los hombres, el segundo
nos dirá cuál es el fundamento de esta unidad
(es decir, del paso del „yo‰ al „nosotros‰): „La
unidad que debemos buscar en nuestras vidas
se basa en esta realidad: hay un solo Cuerpo,
que es la Iglesia, y un solo Espíritu; todos tene-
mos una única esperanza que es a la que nos
ha llamado el Señor; hay un solo Señor, tenemos
una sola fe y hemos recibido un mismo y único
Bautismo; hay un solo Dios, que es el Padre de
todos los hombres; hay un solo Dios, que domi-
na todo lo que existe; hay un solo Dios, que
gobierna y cuida todo lo que ha creado; hay un
solo Dios, que está siempre presente en nuestras
vidas‰ (Ef 4, 3b-6).
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Animémonos entonces a leer las pági-
nas siguientes con espíritu de discípulos, a fin
de que las enseñanzas de Cristo lleguen a lo
más profundo de nuestro corazón y alimenten
constantemente al „hombre nuevo‰ que él ha
creado en nosotros.
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